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Resumen  Abstract 
La introducción de Internet y los dispositivos 
móviles, como el Smartphone en los hogares, ha 
tenido una gran repercusión en el seno familiar, 
modificando muchos de los hábitos 
comunicativos y relacionales establecidos hasta 
el momento. En este nuevo contexto, la 
parentalidad positiva se convierte en el ideal para 
asegurar y potenciar unas relaciones paterno-
filiales óptimas. Con esta investigación, se trata de 
establecer las competencias parentales que los 
progenitores deberían promover de cara a 
asegurar un buen uso y consumo de contenidos 
digitales a través del Smartphone en el marco de 
la parentalidad positiva. Para ello, se presenta 
una investigación cualitativa bibliográfica, en la 
que se ha realizado una revisión y análisis 
documental de investigaciones nacionales e 
internacionales actuales sobre la temática. Los 
resultados presentan una propuesta de 
competencias parentales positivas en torno al 
cuidado y protección del menor, la orientación y 
organización doméstica, el reconocimiento del 
menor, la educación, la agencia personal y la 
competencia para toda la vida. 
 The introduction of the Internet and mobile 
devices, such as the Smartphone, into households 
has had a significant impact on families by 
altering many of the formerly established 
communicative and relational habits. In this new 
context, positive parenthood becomes the ideal 
way to secure and strengthen optimal parent-
child relationships. The present research sought to 
establish the parenting skills that parents should 
promote in order to ensure the proper use and 
consumption of digital content via Smartphones 
within the framework of positive parenthood. To 
this end, a qualitative bibliographic survey is 
presented, in which a review and documentary 
analysis of current national and international 
research on the topic was performed. The results 
present a proposal to be made on the issue of 
positive parenthood competencies within 
childcare and protection, guidance and 
organisation at home, the recognition of the 
minor, education, personal agency and lifelong 
competency. 
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1. Introducción  
Cuando Alexander Graham Bell patentó el primer teléfono en 1876 no podría siquiera imaginar la 
evolución que tendría este dispositivo. Hubo que esperar casi un siglo para ser testigo de la primera 
llamada telefónica con un terminal móvil en la mano. Desde entonces, el avance ha sido imparable, sobre 
todo en los últimos años, hasta llegar a los teléfonos móviles inteligentes o Smartphones. Según Ames 
(2012), estos combinan las capacidades de un teléfono celular tradicional con una computadora 
personal portátil y acceso a Internet.  
El teléfono móvil inteligente presenta una serie de características que le convierten en un instrumento de 
gran penetración, debido a su tamaño y coste asequible a la población, comparado con el ordenador. 
Asimismo, el Smartphone sigue la tendencia de evolución de los medios de comunicación en general, y 
deja de tener solamente su finalidad inicial de telecomunicación, ampliándose hacia un equipo de 
entretenimiento multifuncional, convirtiéndose en una herramienta indispensable para jóvenes (Verza; 
Wagner, 2010) y adultos. 
Esta situación ha propiciado un interés por parte de diferentes instituciones que han realizado distintos 
estudios e investigaciones sobre estos dispositivos móviles. 
Según el Internet Trends Report de (2017) (https://goo.gl/rUkpgU), entre 2009 y 2016 el número de usuarios 
de Internet ha sido creciente, estableciéndose un 46% de penetración a nivel mundial. 
Esta evolución es paralela al número de Smartphones comprados, marcando un crecimiento para el 
mismo periodo de tiempo de casi un 60%. Junto a estos datos, destaca el tiempo de uso de estos 
terminales (de 0.4 horas al día en 2010 a 3.1 horas al día en 2016), por encima de portátiles, ordenadores 
de sobremesa y otros dispositivos de conexión. 
Por su parte, el Informe Anual “La Sociedad en Red” (Ministerio de Energía, Turismo y Agenda Digital, 2017a) 
recoge que a nivel mundial la penetración de telefonía móvil es de 99,7 líneas por cada 100 habitantes y 
que el 52,3% de los hogares tienen acceso a Internet y que el 47,1% de la población es usuaria de Internet. 
En el caso de España, las cifras que se ofrecen giran en torno a que 7 de cada 10 españoles tiene un 
Smartphone, el teléfono móvil es usado diariamente por el 74,8% de las personas mayores de 15 años y 
que el 78,4% de los internautas en los últimos tres meses se conecta diariamente o casi a diario a Internet. 
La franja de edad en la que el uso de Internet es más elevado es la comprendida entre los 16 y los 24 años 
de edad (99,2%), seguida de 25 a 34 años (96,8%) y de 35 a 44 años, observándose un menor uso a mayor 
edad del internauta. 
En el caso de la telefonía móvil, el número de usuarios activos de móviles en España fue de 17,8 millones 
en 2015 y de 22 millones en 2017. Un estudio de Kantar TNS para Google señala que el 81% de los españoles 
utiliza un móvil inteligente (https://goo.gl/GprHPk).  
Asimismo, el estudio del Observatorio Nacional de las Telecomunicaciones y de la Sociedad de la 
Información (ONTSI, 2017) informa que dentro del equipamiento tecnológico de los españoles, el teléfono 
móvil se sitúa a la cabeza de todas las posibilidades con un 92,6 por ciento, seguido del ordenador portátil 
con un 53,2%, lo que significa que el teléfono móvil es el dispositivo con mayor penetración, ya que 9 de 
cada 10 personas disponen de, al menos, uno. En cuanto a los cuatro servicios TIC analizados en el hogar, 
la telefonía móvil alcanza el 97,6% de penetración, la telefonía fija el 85,8%, Internet el 77,3% y la televisión 
de pago el 39,1%. En el tercer trimestre de 2016 aumentó el número de servicios contratados en el hogar: 
el 35,8% tiene contratados los cuatro servicios TIC y el 39,1% dispone de tres. 
El 2017 Digital Yearbook señala que el uso que se le da a los distintos dispositivos en la población adulta 
española es por orden de importancia cualquier tipo de teléfono móvil (92%), cualquier tipo de televisión 
(91%), Smartphone (81%), ordenador portátil (73%), tablet (39%), dispositivo de transmisión de contenido 
de Internet en televisión (8%), libro electrónico (8%) y wearable (3%). Por su parte, el tiempo medio 
dedicado al uso diario de Internet a través de teléfono móvil es de 1 hora y 53 minutos, frente a las 2 horas 
y 23 minutos de televisión (https://goo.gl/TRUC8F). 
La encuesta anual de la Asociación para la Investigación de Medios de Comunicación de 2016 insiste en 
resultados semejantes (https://goo.gl/YvTKT).  
Por su parte, el Estudio de uso y actitudes de consumo de contenidos digitales (Ministerio de Energía, 
Turismo y Agenda Digital, 2017b) muestra cómo la visualización de fotos digitales es la primera actividad 
que se realiza con un 71,6%, seguida del uso de aplicaciones 67,1%, lectura de noticias en Internet (66,2%), 
utilización de RRRS (60,1%), visionado de películas o series (59,5%), escuchar música (58,1%), lectura de 
webs (55,4%), uso de programas para compartir ficheros (32,2%), leer e-Book (23,5%), jugar a videojuegos 
(23,3%), cursos y formación (20,3%) y compartir contenidos (19,8%). En casi todos los tipos de consumo son 
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más los hombres usuarios que las mujeres. Los usuarios más intensivos son los jóvenes entre los 16 y 24 años, 
seguidos de los que tienen edades comprendidas entre 25 y 34 años. La mayoría de los contenidos 
digitales se realizan a través del Smartphone. 
El estudio también indica que el 75,8% de los encuestados consideran que la expansión de los 
Smartphones produce situaciones antisociales y de aislamiento, el 71,1% reconoce cierta dependencia 
de la tecnología, mientras que más de la mitad se muestra de acuerdo con la creencia de la pérdida de 
reflexión y la pérdida de valor de los contenidos por un exceso de información y el 67,1% considera que la 
privacidad e intimidad no están bien controladas. 
Por su parte, el estudio Menores de Edad y Conectividad Móvil en España publica que los niños de dos y 
tres años acceden de forma habitual al terminal de sus padres manejando aplicaciones infantiles de 
juegos, música, actividades y vídeos. Si en lugar de uso, hablamos de propiedad, la última encuesta del 
Instituto Nacional de Estadística (INE, 2016) sobre Equipamiento y uso de tecnologías de información y 
comunicación en los hogares, indica que el 25,4% de los niños españoles de 10 años tiene un móvil, ese 
porcentaje llega hasta un 50,9% a los 11 y esta cifra sigue creciendo hasta que a los 15, llega casi al 93,9%. 
El descenso en la edad de inicio del uso de los móviles inteligentes no es un fenómeno exclusivo de España, 
pero sí tiene una incidencia especial en nuestro país, donde la tasa de menores con Smartphones es la 
mayor de Europa, y equiparable a la de EEUU.  
Por su parte, el Informe de la investigación Net Children Go Mobile. Riesgos y oportunidades en Internet y 
uso de dispositivos móviles entre menores españoles (2010-2015) (Garmendia; Jiménez; Casado; 
Mascheroni, 2016) ha evidenciado que los Smartphones son los dispositivos que más frecuentemente 
poseen los niños y niñas de todos los grupos de edad (63%), seguidos de las tablets (36%), los ordenadores 
portátiles (26%), las consolas (28%) y otros dispositivos portátiles (16%). La posesión de Smartphones está 
particularmente vinculada a la edad, con el 35% de los niños y el 43% de las niñas de entre 9 y 12 años 
que afirman poseer uno frente al 91% y 88% de los chicos y chicas de 13 a 16, respectivamente. 
Por término medio los menores tuvieron su primer teléfono móvil con diez años, después de iniciarse en el 
uso de Internet. Este momento suele coincidir con un evento importante como puede ser el cumpleaños 
(Ahad; Anshari, 2017) o la celebración de la primera comunión o hecho no religioso alternativo. Por tanto, 
los menores usan Internet y Smartphone a edades cada vez más tempranas, no solo en España, sino en 
cualquier país del mundo, generando una nueva cultura táctil que hay que incluirla como medio 
educativo (Ferri; Moriggi, 2017). El Smartphone “es un objeto de consumo y de deseo que está presente 
en todos los estratos sociales” (Verza; Wagner, 2010: 61) y los niños y niñas lo quieren porque consideran 
que es el mejor instrumento de comunicación, un símbolo de estatus, seguridad y emergencia (Ahad; 
Anshari, 2017).  
Este Informe también destaca que los hijos e hijas de progenitores usuarios de Internet y de Smartphones 
tienden a disponer de una gama más amplia de dispositivos para su propio uso que aquellos cuyos 
progenitores no disponen de estos servicios. Estas diferencias se acentúan en el caso de los Smartphones. 
El 64% de menores con padres o madres usuarios de Internet tienen un Smartphone. Este porcentaje 
desciende al 48% en el caso de los hijos de no usuarios de Internet. En el caso de hijos de padres usuarios 
de Smarphones las diferencias son más evidentes, ya que el 68% de los menores cuyos padres tienen 
Smartphone poseen uno de estos dispositivos, frente al 41% de los que tienen un padre sin Smartphone 
(Garmendia; Jiménez; Casado; Mascheroni, 2016). 
En cuanto a las actividades realizadas, se observa en las dos franjas de edad que analiza el Informe (9 a 
12 años y 13 a 16 años) que los usuarios de Smartphones desarrollan mayores actividades diarias que los 
no usuarios. De acuerdo con el mismo, las mayores diferencias se producen en relación a las prácticas de 
comunicación (usan mensajería instantánea diariamente el 70% y el 94% de los usuarios de 9 a 12 años y 
de 13 a 16 años respectivamente; visitan un perfil en una red social el 20% de la primera franja y el 55% de 
la segunda franja), y en actividades de entretenimiento (escuchar música y ver videoclips). Sin embargo, 
los usuarios de Smartphones también usan más frecuentemente Internet para las tareas escolares 
diariamente (27% y 42% de los usuarios de Smartphones frente al 14% y 19% de los no usuarios). Al mismo 
tiempo, los usuarios de Smartphones también desarrollan más actividades directamente asociadas con 
dispositivos móviles convergentes como la descarga de aplicaciones gratuitas (13% y 30% de los usurarios 
frente a 3% y 5% de los no usuarios) o el registro de su localización a través de sistemas de geolocalización 
(2% y 15% de usuarios frente a 0% y 2% de los no usuarios). En cualquier caso, el uso de servicios de 
geolocalización es bajo, incluso entre usuarios de Smartphones (Garmendia; Jiménez; Casado; 
Mascheroni, 2016). 
Según Vicent (2015), se pueden identificar seis temas que reflejan el uso que los niños hacen de los 
teléfonos inteligentes. Los niños perciben que los teléfonos inteligentes ofrecen una serie de formas de ser: 
móvil, social, educado, entretenido, yo (identidad propia) y protección / privacidad. 
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a) Be Mobile: La experiencia de la movilidad para los niños va más allá de acceso en cualquier 
lugar y cualquier momento, la conectividad para ellos se convierte en la posibilidad de 
realizar actividades on-line y off-line al mismo tiempo. 
b) Be Social: Los niños expresan que a través de los Smartphones les permite ser más sociables y 
les ayuda en su vida social. 
c) Be Educated: El potencial educativo de los Smartphones es innegable, ya que Internet móvil 
ofrece acceso bajo demanda a una gran variedad de recursos informativos formales e 
informales, al tiempo que favorece el desarrollo de habilidades de alfabetización mediática.  
d) Be Entertained: Los niños reconocen la gama de recursos que le ofrece el teléfono inteligente 
para estar entretenidos, así como los riesgos de los contenidos a los que pueden acceder. 
e) Be Me (self-identity): Los niños pueden definir su propia identidad a través del Smartphone, 
con el que establecen una fuerte conexión personal y emocional, pues les permite participar 
en actividades diversas que fomentan su autoexpresión e identidad. 
f) Be Protected / privacy: Los niños ven que, a pesar de los riesgos potenciales asociados con 
la actividad en línea, los Samrtphones son un medio para garantizar su seguridad, ya que 
rápidamente pueden contactar con los padres si fuese necesario. 
En cuanto a la conectividad, sabemos que el 93,7% de los niños españoles se conectan a Internet desde 
su casa (INTEF, 2016) y que todos los que disponen de móvil inteligente tienen conexión permanente, solo 
interrumpida durante el sueño (Cánovas, 2014), convirtiéndose en el grupo más vulnerable en el acceso 
a Internet (Ak; Koruklu; Yilmaz, 2013; Koyuncu; Unsal; Arslantas, 2014; Li; Dang; Zhang; Zhang; Guo, 2014). 
Esta fuerte penetración de la tecnología móvil se caracteriza por la multicausalidad, destacando el 
incremento de información disponible en Internet, la participación de los usuarios en redes sociales, el 
consumo multimedia on-line, las posibilidades que ofrece la conectividad 3G y 4G, el acceso a teléfonos 
inteligentes de manera rápida, sencilla y, sobre todo, económica. Al mismo tiempo, no se puede olvidar 
que el ocio está cada día más vinculado al uso de ordenadores, tablets o móviles (García; López; Samper, 
2012; García-Continente; Pérez-Giménez; Espelt; Nebot, 2013; Gutiérrez-Rubí, 2015; Valdemoros; Sanz-
Aranzuri; Ponce de León, 2017; Viñals; Abad; Aguilar, 2014). 
Todo ello está generando una situación que López-Sánchez; García del Castillo describen nítidamente: 
es cada vez más usual que los menores utilicen dispositivos móviles con acceso fuera del control 
de los padres o adultos de referencia, al igual que también se está configurando el perfil de 
menores que consumen estos contenidos dentro del hogar, pero sin la presencia ni la supervisión 
de los adultos (2017:108). 
Este panorama pone el foco de atención en el contexto familiar y, fundamentalmente, en la actuación 
de los progenitores. 
Junto a las repercusiones de la penetración de los Smartphones e Internet en el hogar, las familias 
europeas han de hacer frente a numerosos retos económicos, sociales, culturales y políticos, tales como 
la baja natalidad, el envejecimiento de la población, una mayor variedad de modelos familiares, la 
repercusión de los nuevos roles de género sobre la vida familiar y el incremento de la participación de las 
mujeres en la vida laboral. Al mismo tiempo, las tendencias demográficas actuales apuntan a que “los 
valores del deber y la responsabilidad han sido reemplazados por el individualismo y la inestabilidad social” 
(Recomendación del Comité de Ministros, 2006: 2). 
 Todas estas transformaciones implican un aumento de nuevas demandas sobre la familia por parte de los 
empleadores, las autoridades públicas y los medios de comunicación, incluso por parte de los propios 
miembros de la familia. Esta situación conlleva que las personas implicadas en la parentalidad necesiten 
información, ayuda y habilidades que les permitan valorar su potencial y el de sus hijos e hijas, en este 
caso, vinculado al uso del Smartphone. Por ello y entendiendo a la familia como una unidad natural social 
de la que depende el desarrollo humano, el desarrollo de las personas y, por tanto, también el de las 
sociedades (Bernal; Sandoval, 2013), provoca que la familia se convierta en el principal foco de 
protección y desarrollo, donde se afianza el crecimiento personal del individuo. En este sentido, la labor 
desempeñada por padres y madres adopta un carácter prioritario (Rodrigo; Maíquez; Martín; Rodríguez, 
2015). 
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Esta visión de la familia como un bien público, como afirman Rodrigo, Maíquez; Martín (2010a, 2010b, 
2010c), implica que su correcto funcionamiento también deba ser considerado como una preocupación 
de política pública (Daly, 2007; Daly, 2012; The European Alliance for Families [EAF]). En este sentido, el 
ritmo vertiginoso del desarrollo tecnológico y el uso de teléfonos inteligentes plantea importantes desafíos 
a los legisladores que buscan maximizar los beneficios y minimizar los riesgos (Livingstone, 2016). 
En esta dirección, diversos informes procedentes de la Unión Europea (Comisión Europea, 2011; Comisión 
Europea, 2012) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2011) expresan 
la importancia del rol parental y familiar en el desarrollo relacional y cognitivo de los niños. Asimismo, el 
Consejo de Europa ha mostrado esta preocupación e interés por las familias a través de la firma del 
Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales, la Carta Social 
Europea y la Carta Social Europea Revisada, así como la Estrategia de Cohesión Social Revisada. 
Según la Recomendación del Comité de Ministros (2006), la parentalidad se configura como una etapa 
de la vida familiar que tiene lugar en un contexto preciso y que genera vínculos entre los miembros de la 
familia. 
Si bien, la política familiar no era un tema nuevo en la agenda europea, la parentalidad positiva todavía 
no se había incluido en la misma. En este sentido, no será hasta 2006 cuando se haga visible a través de 
la Recomendación del Comité de Ministros a los Estados Miembros sobre políticas de apoyo a la 
parentalidad positiva, que establece que: 
los Estados reconozcan la importancia de la responsabilidad parental y la necesidad de que los 
padres tengan suficientes apoyos para cumplir con sus responsabilidades en la educación de sus 
hijos. La Recomendación pretende que se mejoren la calidad y las condiciones de la parentalidad 
en las sociedades europeas (2006: 1). 
La parentalidad positiva se encuentra considerada como el ideal en la crianza de los hijos. Sin embargo, 
existe una gran diversidad de patrones de actuación parental y su ejercicio depende de varios aspectos, 
todos ellos en el marco de una ecología parental (que acoge el enfoque de parentalidad positiva). Estos 
son, a juicio de Rodrigo, Máiquez; Martín (2010): las necesidades evolutivas y educativas de los hijos, las 
capacidades de los padres para la crianza y educación de sus hijos y el espacio psicosocial donde se 
ejerce la parentalidad. 
Una parentalidad positiva favorece el desarrollo de relaciones paterno-filiales beneficiosas y la 
optimización del potencial de desarrollo del niño, considerado en la actualidad como ciudadano activo, 
creativo e, incluso, actor social. Así, pues, para Moreno (2010: 21) “las políticas de parentalidad positiva 
tienen como objetivo el conciliar los derechos, responsabilidades, necesidades y deberes de los padres 
con las necesidades, intereses y derechos de los niños”.  
En este sentido, según la Recomendación del Comité de Ministros a los Estados Miembros (2006), los 
progenitores deben proporcionar a sus vástagos: cuidado y protección (comportamiento nutricio), 
estructura y orientación, reconocimiento del menor en la vida familiar y la capacitación del mismo en la 
búsqueda de su propia autonomía. 
El Parenting in contemporary Europe: a positive approach (Abela et al., 2007) proporciona una serie de 
mensajes clave para las familias con el objetivo de que los padres y madres sean capaces de 
proporcionar a sus hijos e hijas: 
a) Cuidados básicos: Garantizar la cobertura de las necesidades físicas del niño, por ejemplo 
alimento, afecto, cobijo, higiene, ropa adecuada y cuidados médicos. 
b) Seguridad: Garantizar que el niño esté seguro, protegiéndole de daños y peligros, tanto en 
el hogar como fuera de él. 
c) Afecto: Garantizar que el niño reciba apoyo emocional y se sienta valorado. 
d) Estimulación: Favorecer el aprendizaje y el desarrollo intelectual del niño hablando con él, 
animándolo a jugar y jugando con él y mejorando sus oportunidades educativas 
e) Orientación y límites: Proporcionar orientación y límites, así como enseñarles a comportarse 
adecuadamente. 
f) Estabilidad: Proporcionar permanentemente el afecto necesario, responder necesidades y 
garantizar que se relacione con personas importantes para él/ella. 
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Por otro lado, la parentalidad, no solo se ha abordado a nivel jurídico, sino también se ha configurado 
como objeto de estudio científico desde hace muchos años, debido su repercusión social (Barudy, 2005) 
y al papel clave que tienen los padres en la crianza de los hijos. Por ello, es necesario analizar las 
responsabilidades y consecuencias del ejercicio de la parentalidad (Loizaga, 2011; Parada, 2010; Sallés; 
Ger, 2011). 
Sin embargo, no existe un consenso sobre su definición (O’ Connor, 2002). Para Pascual; Gomil; Amer 
(2015), la finalidad de la parentalidad es facilitar el desarrollo óptimo del niño en un ambiente seguro, lo 
que la convierte en una tarea que incluye varias características: sensibilidad respecto a las necesidades 
de los niños, comunicación social, expresión emocional y control disciplinario. Por su parte, Smith (2010) 
realiza una primera aproximación a las perspectivas teóricas existentes sobre parentalidad positiva, lo que 
posibilita establecer una primera categorización (ver Figura 1). 
Figura 1. Perspectivas teóricas del concepto de parentalidad positiva 
PERSPECTIVAS TEÓRICAS TEORÍAS REPRESENTANTES 
Unidireccionalidad  
(capacidades parentales) 
- Teoría del Apego 
- Teoría del Aprendizaje Social 
- Teoría de los Estilos parentales 
- Ainsworth, Blehar; Waters; Wall (1978); 
Bowlby (1982), Cassidy; Shaver (1999) 
- Bandura (1977) 
- Baumrind (1971) 
Bidireccional  
(comportamiento del hijo 
más las capacidades 
parentales) 
 




características del niño) 
 
- Belski (1984). 
- Bloomfield; Kendall (2012), 
Bronfenbrenner (1986), Respler-
Herman; Mowder; Yasik; Shamah 
(2012), Schofield et al. (2012), Smith 
(2010) 
Fuente: Adaptado de Smith (2010) 
 
En el contexto español, Rodrigo et al. (2010) han desarrollado un modelo próximo al de Belsky (1984), en 
el que la parentalidad positiva se encuentra condicionada por tres ejes: el contexto psicosocial (factores 
de riesgo y factores protectores en el entorno familiar), las necesidades del menor y las capacidades o 
competencias parentales. 
Si nos centramos en estas últimas, Rodrigo; Máiquez; Martín; Byrne (2008) entienden que las competencias 
parentales son un conjunto de capacidades que posibilitan a los progenitores afrontar de modo flexible y 
adaptativo la tarea vital de ser padres o madres, de acuerdo con las necesidades evolutivas y educativas 
de sus vástagos y con los estándares considerados como aceptables por la sociedad, aprovechando 
todas las oportunidades y apoyos que les ofrecen los sistemas de influencia de la familia para desarrollar 
dichas capacidades. Las competencias parentales, pues, ayudan a los padres de modo flexible y 
adaptativo con su tarea, teniendo en cuenta las necesidades evolutivas y educativas de sus hijos e hijas. 
En este sentido, Barudy (2006), también expresa que las competencias parentales son una forma 
semántica de aludir a capacidades que tienen los padres para cuidar, proteger y educar a sus hijos, 
asegurándoles un desarrollo suficientemente sano. Asimismo, los rasgos de personalidad, la familia, los 
procesos de aprendizaje y la cultura son sistemas de influencia de las capacidades y habilidades 
parentales. 
Desde la parentalidad positiva resulta clave el fortalecer las competencias parentales, entendidas como 
aquellas capacidades que permiten a los padres, las madres u otras figuras parentales afrontar de modo 
flexible y adaptativo la tarea de cuidar y educar a los hijos e hijas para cubrir sus necesidades físicas, 
psicológicas y sociales, aprovechando todas las oportunidades y apoyos sociales de su entorno 
(https://goo.gl/ptETFS). 
Desde este marco conceptual, nos planteamos como objetivo establecer las competencias parentales 
que los progenitores tendrían que movilizar en relación al uso y consumo de contenidos digitales a través 
de los Smartphones, tanto propio, como de los menores de los que se responsabilizan en el marco de una 
parentalidad positiva. La definición de estas competencias han permitido el diseño posterior de un 




Este artículo responde a una investigación documental, orientada, de acuerdo a los postulados de 
Bisquerra (1989) a la búsqueda, recopilación, organización, valoración y crítica de información 
bibliográfica sobre un tema específico. En este caso, las competencias parentales positivas. Para este 
autor, una de las ventajas de este tipo de investigación es que “permite la difusión de una visión 
panorámica del problema a todos los interesados en el tema” (Bisquerra, 1989: 68). 
En cuanto al procedimiento seguido para la revisión de la producción científica, se utilizó el análisis 
documental, considerado según Chacón; Herrera; Villabona (2013: 90) “una investigación sobre la 
producción investigativa, teórica o metodológica, en donde emerge la posibilidad de articular las 
conceptualizaciones, discursos y prácticas, así como indagar por la dinámica y lógica de dicha 
producción”. 
Asimismo, este análisis ha tenido en consideración dos aspectos, tal y como establece Gil-Pascual (2016), 
interno por medio del cual se conoce el contenido, y externo, que se encarga de estudiar el contexto del 
que procede. 
En cuanto al análisis de elementos formales, las acciones realizadas se basaron en la localización y 
descripción bibliográfica de los documentos y se llevaron a cabo en el mes de septiembre de 2017. La 
localización de los documentos se efectuó tras la consulta de bases de datos internacionales (ERIC y 
SCOPUS) y nacionales (CSIC-ISOC, DIALNET y TESEO), utilizando para ello descriptores como positive 
parenting, parental competences, Smartphone, Internet y family, en el primer caso, y parentalidad 
positiva, competencias parentales, Smartphone/teléfono móvil inteligente, Internet y familia, en el 
segundo caso.  
Los documentos localizados se han categorizado en función de los siguientes criterios: autoría, fecha, 
fuente, lugar de publicación y referencia bibliográfica. 
En lo que concierne al análisis interno o de contenido, este se desarrolló en octubre de 2017, lo que supuso 
la lectura de los documentos hallados (título, resumen y descriptores) con el objetivo de identificar y 
seleccionar aquellos que cumplían los siguientes criterios: a) responder a investigaciones empíricas; b) 
incluir escalas de medición. 
Estos criterios permitieron reducir de 215 a 47 el número de documentos que se encuentran en la base de 
esta investigación, lo que permitió una lectura más pormenorizada de los mismos entre los meses de 
noviembre y diciembre de 2017, atendiendo a los siguientes aspectos: problema de investigación, diseño 
metodológico, técnicas e instrumentos de recogida de información, participantes y resultados. 
Finalmente, se organizaron en función de dos tipos de investigaciones: las que ofrecen escalas para 
evaluar competencias parentales y las que proponen competencias parentales positivas. 
 
3. Resultados 
Los resultados obtenidos en esta investigación se expondrán de acuerdo con la organización mencionada 
anteriormente y finalizará con la propuesta de competencias parentales positivas en relación con los 
Smartphones como base del cuestionario Compa-Smart+. 
En este sentido, cabe citar la revisión del Framework for the Assessment of Children in Need and their 
Families (FACNF) desarrollado en Gran Bretaña (Department of Health et al. 2000) y que ha sido adoptado 
con éxito en numerosos países del ámbito anglosajón (Rose, 2010); el Comprehensive Family Assessment 
Guidelines for Child Welfare desarrollado por el National Child Welfare Resource Center for Family-
Centered Practice en Estados Unidos (Schene, 2005); el Standardized assessment of parenting desarrollado 
por el New Zealand Children, Young Persons, and Their Families Services (Barber; Delfabbro, 2000), el 
modelo basado en el buen trato y la resiliencia parental desarrollado en el ámbito iberoamericano por 
Barudy; Danthagnan (2010a, 2010b).  
El FACNF propone tres dominios que son cruciales en la protección del menor: Las necesidades evolutivas 
del menor, las capacidades de los padres o cuidadores y los factores ambientales y familiares. Respecto 
a las competencias, el FACNF señala la capacidad de los padres para ofrecer cuidados básicos y 
seguridad, para ofrecer calidez emocional, estimular el desarrollo del menor, orientar y establecer límites 
y proporcionar un ambiente estable.  
El Comprehensive Family Assessment Guidelines for Child Welfare incorpora la capacidad de los 
progenitores para aceptar la responsabilidad sobre sus conductas y su motivación de cambio, la 
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capacidad de conseguir que el niño o la niña acuda al centro educativo, la capacidad para controlar 
la expresión de ira, la capacidad para formar y mantener relaciones saludables y las habilidades de 
solución de problemas.  
El Standardized Assessment of Parenting evalúa la capacidad parental para proporcionar cuidados 
básicos que satisfagan las necesidades infantiles, así como el funcionamiento del sistema familiar, las 
prácticas positivas y negativas de los padres y las técnicas de resolución de conflictos con los hijos e hijas.  
El modelo desarrollado por Barudy; Danthagnan (2010a) diferencia entre las capacidades parentales 
fundamentales (apego y empatía) y las habilidades parentales (modelos de crianza) y la habilidad para 
participar en redes sociales y la utilización de recursos comunitarios.  
Junto a estos sistemas de evaluación familiar más generales, también existen instrumentos con 
propiedades psicométricas adecuadas que evalúan algunas de las áreas concretas de la parentalidad. 
Algunos instrumentos con versión en castellano son: el instrumento Child Well-being Scale (Magura; Moses, 
1986) traducida y validada por De Pául; Arruabarrena (1999) que evalúa aspectos como el cuidado 
parental para la satisfacción de necesidades infantiles, la disposición parental y el trato que recibe el niño 
que garantizan el bienestar infantil en el hogar. Por su parte, Johnson et al. (2006), a partir de una revisión 
de 85 instrumentos para evaluar el funcionamiento familiar, diseñaron el North Carolina Family Assessement 
Scale (NCFAS) (Reed-Ashcraft; Kirk; Fraser, 2001). Constituyéndose como uno de los instrumentos con 
mejores cualidades para ser usado en los Servicios Sociales. Su traducción al castellano ha sido realizada 
por Gómez (2010). Esta escala evalúa, por ejemplo, la supervisión del niño y las prácticas disciplinarias. 
Otros instrumentos evalúan el área de agencia parental: el cuestionario de Sentido de Competencia 
Parental (Johnston; Mash, 1989) mide la Eficacia y la Satisfacción parental (versión castellana de 
Menéndez; Jiménez; Hidalgo (2011); la escala de Maternal Sense of Competence del cuestionario de 
Parenting Stress Index (Abidin, 1983) (versión castellana de Díaz-Herrero; Brito; López; Pérez-López; Martínez-
Fuentes, 2010) evalúa también la percepción de la competencia parental; la Escala de competencia 
parental percibida (Bayot; Hernández, 2008) mide la implicación personal, la dedicación personal, el ocio 
compartido, el asesoramiento/orientación y la asunción del rol parental. 
Asimismo, se ha revisado también la Parental mediation of Young children’s internet use propuesta por 
Nikken; Jansz (2014), que incluye aspectos vinculados a la orientación parental sobre seguridad técnica 
en Internet y los diferentes tipos de mediación categorizados. 
Los instrumentos que se han analizado evalúan diferentes áreas de las competencias parentales, pero en 
ningún caso se abordan ámbitos relacionados con la incorporación de los dispositivos móviles, 
especialmente los Smartphones, a la dinámica familiar. En relación a esta temática, Gabelas; Marta (2008) 
diseñaron un cuestionario para determinar los modos de intervención de los padres en el conflicto que 
supone el consumo de pantallas en el hogar. 
Todas estas circunstancias invitan a la elaboración de un cuestionario ad hoc que evalúe las 
competencias de los progenitores en relación a los Smartphones en el marco del ejercicio de una 
parentalidad positiva. 
En relación a las competencias parentales se han realizado, diferentes aproximaciones Patterson; Dishion 
(1988), Cerezo (1995), Costa; Morales; García (1997). En el marco de la Teoría del Desarrollo Parental, 
Mowder (2005) estableció una serie de dimensiones de las competencias parentales que posteriormente 
fueron adaptadas por otros autores (Schofield et al., 2012). Estas dimensiones son: 
a) Los vínculos. Capacidad de los padres y madres de establecer vínculos con sus hijos e hijas 
(estima, amor, mostrar sentimientos). 
b) La disciplina. Capacidad de establecer límites claros y asegurar que los hijos e hijas los asumen. 
c) La educación. Necesidad de informar, guiar, enseñar y apoyar en el aprendizaje a los menores 
d) El bienestar y protección general. Atender a las necesidades básicas y evitar daños en los niños 
y niñas. 
e) La capacidad de respuesta a las demandas. Capacidad de detectar las necesidades de los 
hijos e hijas y dar respuestas a sus demandas de atención 
f) La sensibilidad para captar las necesidades del menor. Capacidad de los padres de adecuar 
las respuestas paternas a las necesidades de hijos e hijas. 
Por su parte, la propuesta de habilidades parentales básicas que ofrecen Rodrigo, Máiquez; Martín; Byrne 
(2008) se centra en cuatro ámbitos básicos: habilidades educativas, habilidades de agencia personal, 
habilidades de autonomía personal y búsqueda de apoyo social y habilidades para la vida personal. 
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Posteriormente, Rodrigo; Cabrera; Martin; Máiquez (2009) hicieron una nueva propuesta, categorizando 
las competencias parentales en cinco grupos de habilidades:  
a) Educativas: afecto, control y/o estimulación del aprendizaje. 
b) De autonomía y búsqueda de apoyo social: responsabilidad ante el bienestar del niño o la niña, 
visión positiva del mismo y búsqueda de ayudas para el desarrollo del rol parental. 
c) Para la vida personal: autoestima, control de impulsos, resolución de conflictos o asertividad, 
entre otras. 
d) De organización doméstica: desarrollo y mantenimiento del orden doméstico. 
e) De agencia personal: autoeficacia parental, locus de control interno, acuerdo con la pareja y 
percepción ajustada del rol parental. 
f) Por otro lado, las competencias que, a juicio de Martínez-González et al. (2016) formarían parte 
de una parentalidad positiva estarían centradas en: habilidades emocionales de 
autorregulación, autoestima y asertividad, estrategias de comunicación, estrategias de 
resolución de conflictos, estrategias para establecer límites coherentes, normas y consecuencias 
a sus comportamientos. 
Por tanto, las competencias parentales han de entenderse no solo por las prácticas que realizan los 
progenitores, sino también por las creencias, actitudes y conocimientos de estos (Bornstein, 2013; Power 
et al., 2013).  
Esto supone entender los procesos que se desarrollan en una familia desde una óptica competencial y no 
de déficits o necesidades (Antolín-Suárez et al., 2016; Espe-Sherwindt, 2008). 
Todas estas circunstancias invitan, por tanto, al diseño de una escala propia que evalúe las competencias 
de los progenitores en relación a los Smartphones en el marco del ejercicio de una parentalidad positiva 
(Compa-Smart+). 
En este sentido, la propuesta gira en torno a las siguientes competencias parentales positivas: cuidado y 
protección del menor, orientación y organización doméstica, reconocimiento del menor, educativa, 
agencia personal y competencia para la vida personal. 
a) Competencia en el cuidado y protección del menor. Los progenitores han de movilizar su capacidad 
de ofrecer amor, afecto y seguridad al menor, generando un clima afectivo positivo y de confianza en el 
hogar. En este sentido, las dimensiones que abordaría esta competencia en relación a los Smartphones 
serían las siguientes: 
- Ausencia de distracciones parentales por el propio uso del Smartphone (AVG Technologies, 2016; 
Filucci, 2013; Hetter, 2011; Highlights Magazine, 2014; Parents on Phones, 2016; Scelfo, 2010; 
Winters, 2011): en contextos de juego en el hogar (Qualcomm (2013) y/o parques infantiles 
(Hiniker; Schoenebeck; Kientz, 2015), conducción de automóviles (Benden; Smith; Henry; 
Congleton, 2012; Roney; Violano; Klaus; Lofthouse; Dziura, 2013) y otros contextos. 
- Comunicación familiar: compartir experiencias, mayor comunicación, sincronizar agendas, 
coordinar tiempo de ocio e interacción social (Fernández-Montalvo et. al., 2015; Jupp; Bentlley, 
2001; Kennedy; Wellman, 2007; Mesch, 2006a, 2006b; Sharaievska; Stodolska, 2016). 
- Supervisión del menor para evitar su vulnerabilidad por el uso del Smartphone en aspectos como: 
• Geolocalización (García; Monferrer, 2009). 
• Abuso a menores (Catalina; López de Ayala; García, 2014; Garmendia; Garitaonandia; 
Martínez; Casado, 2011; Livingstone; Haddon; Görzig; Ólafsson, 2010; Noll; Shenk; Barnes; 
Putnam, 2009; Wolak; Mitchell; Finkelhor, 2007) 
• Extorsión con fotografías o material gráfico de los menores (Gutiérrez; Vega; Rendón, 2013). 
• Ciberbullying (García; Monferrer, 2009; Haddon; Vicent, 2015; Ling; Chen, 2016). 
• Recepción masiva de publicidad de todo tipo (García; Monferrer, 2009). 
• Consumo de pornografía (Ling; Chen, 2016; Romero-Hernández, 2017). 
• Introducción de códigos maliciosos y acceso al control del dispositivo (Haddon; Vicent, 2015; 
García; Monferrer, 2009). 
• Vulneración de la privacidad (Haddon; Vicent, 2015; Ling; Chen, 2016; Udoh; Alkharashi, 
2017). 
 146 
• Desarrollo de comportamientos adictivos asociados al uso problemático de los dispositivos 
(Carbonell; Fuster; Chamarro; Oberts, 2012; Haddon; Vicent, 2015; López-Pérez, 2017) y al 
tiempo medio de conexión a los dispositivos en sí (Bodford; Kwan; Sobota, 2017; Cohn, 2016; 
Elhai; Levine; Dvorak; Hall, 2017; Elhai; Dvorak; Levine; Hall, 2017; Elhai; Hall; Levine; Dvorak, 
2017; Haddon; Vicent, 2015; Hawi; Samaha, 2017; Ling; Chen, 2016; López-Fernández, 2017; 
Muñoz-Rivas; Fernández; Gámez-Guadix, 2010; Pearson; Hussain, 2015; Roberts; Pullig; 
Manolis; 2015; Zhitomirsky-Geffet; Blau, 2016) y a Internet (Haddon; Vicent, 2015; Kuss; López-
Fernández, 2016; Li; Li; Zhao; Sun; Wang, 2017). 
b) Competencia para la orientación y organización doméstica. Esta competencia requiere que los 
progenitores sean capaces de proporcionar al menor estabilidad, previsibilidad, regularidad y flexibilidad 
mediante la fijación de límites y normas proporcionadas a cada edad. Las dimensiones incluidas en esta 
competencia serían las que se expresan a continuación: 
- Control parental (tarifas de datos, edad de acceso a Internet, oportunidades para el acceso a 
Internet móvil) (Mascheroni; Ólafsson, 2015). 
- Establecimiento de normas de uso del Smartphone cuando se está en familia (Harmon; 
Mazmanian, 2013; Hiniker, et al., 2015; Hiniker; Schoenebeck; Kientz, 2016; Macy; Carter; Bingham; 
Cunningham; Freed, 2014; Moser; Schoenebeck; Reinecke, 2016; Oduor et al., 2016; Radesky et 
al., 2016a). 
- Flexibilización de las normas de uso del Smartphone (Carter; McGoldrick, 2001; Ríos-González, 
2003). 
c) Competencia para el reconocimiento del menor. Los padres y madres tienen que desarrollar la 
capacidad de permitir al menor su propia expresión y participación en la toma de decisiones familiares 
de acuerdo a su edad. Esta competencia gira en torno a: 
- Sensibilización paternal a las llamadas de atención por parte de los hijos (Hiniker et al., 2015; 
Oduor et al., 2016; Radesky et al., 2014a; Radesky et al., 2016a; Stupica, 2016; Sullivan, 2003). 
- Identidad digital del menor que los progenitores proyectan en redes sociales (Hiniker; 
Schoenebeck; Kientz, 2016; Yu, 2015). 
d) Competencia educativa. Los progenitores necesitan estar capacitados para crear situaciones que les 
permitan a sus vástagos aprender, aumentar la confianza en sí mismos y desarrollar relaciones sociales 
adecuadas a su edad. En este sentido, se centra en el fomento de la educación del menor mediante la 
utilización del Smartphone (Oduor et al., 2016; Radesky et al., 2014c; Radesky; Peacock-Chambers; 
Zuckerman; Silverstein, 2016b; Wartella; Rideout; Lauricella; Connell, 2013). 
e) Competencia en agencia personal. Esta competencia requiere tener conciencia, control de la propia 
vida y una percepción de seguridad sobre las propias actitudes y creencias sobre el rol parental. En lo que 
concierne a esta competencia, las dimensiones que la integran son las siguientes: 
- Uso parental del propio Smarphone (Marsh et al., 2015; Stephen; Stevenson; Adey, 2013; Terras; 
Yousaf; Ramsay, 2016), afecta a la forma de comunicarse e interactuar con sus hijos por estar 
usando el Smartphone (Chen; Zhou; Han, 2017). 
- Conciliación de la vida familiar y laboral (Derks; Bakker; Van Wingerden, 2016; Derks; Van Duin; 
Tims; Bakker, 2015; Harmon; Mazmanian, 2013; Joyner-Bagby, 2015; Kushlev, 2015; Moser; 
Schoenebeck; Reinecke, 2016; Oduor et al., 2016; Palen; Hughes, 2007; Radesky et al., 2016a; 
Sharaievska; Stodolska, 2016). 
- Uso del Smartphone por los padres para informarse: conocer los derechos sociales de sus hijos en 
el uso de medios (Devitt; Roker, 2009; Duggan; Lenhart; Lampe; Ellison, 2015; Hiniker; 
Schoenebeck; Kientz, 2016; Palen; Hughes, 2007), acceder a información sobre crianza, 
asesoramiento y apoyo (Baker; Sanders; Morawska, 2016; Duggan et al., 2015; Dworkin; Connell; 
Doty, 2013; Radesky et al., 2016a). 
- Autoridad parental (García-Negro, 2014; López-Sánchez; García del Castillo, 2017; Prados, 2016). 
f) Competencia para la vida personal. Esta competencia gira en torno a las capacidades que los 
progenitores necesitan para controlar sus propios impulsos, generar estrategias de afrontamiento ante 
situaciones de estrés, resolver conflictos interpersonales, responder a múltiples tareas y retos y desarrollar 
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habilidades sociales y una adecuada autoestima y asertividad. De este modo, las dimensiones que forman 
parte de la misma son: 
- Capacidad / dificultades de los pogenitores para desconectarse del dispositivo móvil (Harmon; 
Mazmanian, 2013; Hiniker et al., 2015). 
- Sentimientos de culpabilidad de los progenitores por el uso del Smartphone delante de sus hijos 
(Harmon; Mazmanian, 2013; Hiniker et al., 2015; McDaniel; Coyne, 2016; Oduor et al., 2016). 
- Resolución de conflictos en relación al uso del Smartphone (Hiniker et al., 2015; Hiniker; 
Schoenebeck; Kientz, 2016; McDaniel; Coyne, 2016; Oduor et al., 2016; Qualcomm, 2013; Radesky 
et al., 2014a; Radesky et al., 2014c; Sharaievska; Stodolska, 2016; Yu, 2015). 
 
4. Discusión de los resultados 
Tras la revisión llevada a cabo, se puede afirmar que los resultados muestran un importante soporte 
conceptual del cuestionario Compa-Smart+ en tres ámbitos. 
En primer lugar, en relación a la inclusión de la parentalidad positiva de acuerdo con la Recomendación 
del Comité de Ministros, ejercida esta en el interés superior del menor, es decir:  
que la principal preocupación de los padres debe de ser el bienestar y el desarrollo saludable del 
niño y que deben educar a sus hijos de forma que puedan desarrollarse lo mejor posible en el 
hogar, en el colegio, con los amigos y en la comunidad (2006:4). 
La propuesta de competencias parentales positivas incluye, pues, los aspectos recomendados en torno 
al comportamiento nutricio, a la estructura y orientación familiar, el reconocimiento y la capacitación del 
menor buscando el desarrollo de la autonomía del mismo.  
En segundo lugar, en lo que concierne a la incorporación de las aportaciones de autores que han iniciado 
el estudio de las competencias parentales, si bien en un ámbito diferente al de los dispositivos móviles. A 
pesar de esta situación, el modelo competencial propuesto por Martínez-González et al. (2016), Rodrigo; 
Máiquez; Martín; Byrne (2008), Martín et al. (2009) o Rodrigo et al. (2010) abre un nuevo camino hacia la 
investigación en el contexto familiar. 
Sin embargo, como todo modelo, la parentalidad y, concretamente la parentalidad positiva no se 
encuentra exenta de críticas. En este sentido, Bernal; Sandoval (2013) establecen dos líneas básicas de 
desencuentro con el modelo. Por un lado, el planteamiento liberal de lo social que separa los ámbitos 
privado y público, es decir, no se concibe que el Estado determine los fines y contenidos que se han de 
desarrollar en un entorno privado como es la familia. Por otro lado, la ortodoxia de la competencia, que 
no tiene cabida como intento de profesionalizar la parentalidad a través del desarrollo de competencias 
mediante la formación de los padres y madres, lo que podría generar un dogmatismo cultural. 
Si se entiende la parentalidad como “producto y productor de una cultura dominante en la que se difunde 
el valor de niños con éxito hace padres exitosos” (Bernal; Sandoval, 2013: 139), entonces el modelo 
competencial habría de ser rechazado. En este sentido, según Orr (2006), no es necesario abandonarlo, 
sino ampliar su campo de visión, partiendo de la idea de que cada hijo requiere ser amado, algo que se 
considera propio de la esfera privada y, por tanto, no suele ser trabajado, prevaleciendo un lenguaje de 
la funcionalidad, sobre el que se interviene en diferentes niveles (Smeyers, 2010). Sería en ese ámbito 
emocional en el que se podría focalizar la atención a través de la educación emocional y la facilitación 
de la expresión de las emociones a los progenitores respecto a sus vástagos. 
En tercer lugar, la propuesta de competencias parentales positivas en relación a los Smartphones 
incorpora tanto los resultados obtenidos en investigaciones vinculadas con la parentalidad positiva, como 
ya se ha comentado, como los recientes estudios sobre el uso, el consumo de contenidos digitales y la 
influencia que ejercen los Smartphones en el contexto famliar, donde el estilo de crianza (Cabrera; Salazar, 
2014; Osorio; Borrell; Estévez; Calatrava; del-Burgo, 2009; Kirsh, 2010; Wisenblit; Priluck; Pirog, 2013) y el tipo 
de comunicación que se generan en la familia moderan el tipo de consumo e impacto que estos medios 
tienen en los menores.  
Recientemente, la clasificación de estilos de crianza de Baumrind se ha ampliado para incorporar las 
prácticas de los padres con respecto al uso de Internet (Valcke; Bonte; De Wever; Rots, 2010). Esta 
extensión refleja cómo el entorno del hogar está evolucionando en esta era tecnológica, y cómo los 
progenitores están adaptando sus prácticas de crianza para incorporarse a ella. En este sentido, los 
teléfonos inteligentes ofrecen desafíos específicos a los padres, ya que el tamaño decreciente de 
dispositivos portátiles inteligentes hace que su uso sea menos obvio y más fácil de ocultar, y la capacidad 
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de regular el acceso a Internet mediante filtros tecnológicos se encuentre determinada por los 
conocimientos y habilidades de alfabetización digital del usuario (Vincent, 2015). En este marco de 
intervención es donde cobra sentido el diagnóstico de las competencias parentales positivas en relación 
a los dispositivos móviles inteligentes. 
 
5. Conclusiones 
Las políticas y las medidas de apoyo al ejercicio de la parentalidad se están planteando en un marco en 
el que se considere a hijos y padres como titulares tanto de derechos como de obligaciones. Los padres 
y madres son los principales responsables de sus hijos, pero es necesario entender que existen diferentes 
tipos de parentalidad y de situaciones parentales que ofrecen un marco muy diverso de actuación, lo 
que nos lleva a profundizar en torno a las competencias parentales.  
La propuesta que hemos presentado no se encuentra exenta de limitaciones, pues dichas competencias 
giran en torno a un núcleo común, pero estas requieren también contextualizarse en función de la edad 
de los hijos (infancia, niñez, adolescencia, adultez joven, etc.), ya que las demandas de los menores 
dependerán de la misma. Los progenitores necesitarán movilizar competencias diferencias, aun dentro 
de una misma dimensión. A modo de ejemplo, se puede citar que la competencia en el cuidado y 
protección del menor, se centrará más en los riesgos de distracción parental por el uso del Smartphone 
en edades más tempranas, mientras que en la adolescencia el foco de atención puede ser el bullying, el 
grooming o el sexting. 
La asunción de este modelo competencial no trata de buscar la relación causa-efecto entre una 
adecuada actuación parental y el éxito de la educación filial, ni la cualificación de las familias como si 
de otro tipo de profesional se tratase y mucho menos tender hacia una deseabilidad social basada en la 
homogeneización parental. 
Este modelo trata de aportar un nuevo marco de referencia al estudio de la influencia de los teléfonos 
móviles inteligentes en el contexto familiar, puesto que ya se ha evidenciado, sobre todo en 
investigaciones de carácter internacional, los riesgos que estos dispositivos móviles están ocasionando 
sobre la cohesión familiar, llegándolo a considerar un verdadero problema de salud pública, tal y como 
recientemente se ha reconocido por parte del Estado. El diagnóstico de las competencias parentales 
positivas en relación a los Smartphones puede contribuir a dar una respuesta eficaz a este problema desde 
diferentes instancias: administraciones públicas, centros educativos, servicios sociales, etc., puesto que la 
familia como bien público que es, resulta indispensable su salvaguarda. 
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